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EL REDACTOR GEJYERAL. 
m 

Cádiz viernes 10 de julio de 1812. 

ORDEN DE LA PLAZA. =Gefe de dia : El teniente coronel D. Lorenzo Fernandez, So­
mera , comandante del 2." batallón de Voluntarios. Parada: los cuerpos de ia 
guarnición. Ronda: Cazadores. Teatro: Voluntario!. Baños : Milicias. 

Doctrina de San Aguslin sobre la fuga de los 
Pastores , cuando sus diócesis son 

invadidas de enemigos. 

Para que se vean las sólidas razones que han 
tenido algunos prelados nuestros para no ausen­
tarse de sus diócesis invadidas y ocupadas por 
los franceses , asistiendo espiritualraente á sus 
pueblos en medio de estos peligros , sin faltar 
en n a d a ^ la fidelidad, que deben á Dios, á la 
patria, y. á nuestro, amado reí el Sr. D. Fernan­
do VII , copiaremos lo que con motivo de la 
irrupción de los vándalos en África escribió S. 
Agustin al obispo Honorato , el cual le consul­
tó j si por evitar los peligros de aquella invasión 
podian los obispos ausentarse de sus iglesias. 
(Garta 228.) 

Sus palabras son estas : " Dices, que na te 
basta mi consejo (de no abandonar lu iglesiají 
por temor de que procedamos contra el ra9.t^•^ 
dato ó el exemplo del Señor, que nos amones­
ta huir de ciudad en ciudad, dicie.ndo : Cuan­
do os persiguieren. en esta ciudad , huid á otra.' 
Mas ¿quién creerá que el Señor quiso que se hi­
ciese esto hasta el extremo de abandonar el re­
baño, que redimió con su sangre, dexándoje sin 
la asistencia necesaria para su vida espiritual T 
Piremos acaso , que dexó él desamparadas I p 
iglesias, que no había aun congregado , cuan-
íjq en su niñez, h n y ó á Egipto llevado; por^us. 
padres? ¿O que Sají Pablo abandonó su rainis-
tcrio en la iglesia de Damasco , servida por,otrj)s 
h,extnanps , cuando fue descolgado por el,,,n\a^ 
rp én una espuerta para que no le. prendie^.^u 
enemigo? A instancia de ellos hizo esto el apps-, 
tp l , con el objeto de conservarse para la ig,lesi< ;̂ 
pues solo él era el perseguido. .0a,gan , pnes ,,lo3. 
siervos de Gnsto, ., minislros de su palabra y 
d e , sus sacramentos, lo qu& jnjvndó él, ó permi-. 
tió. Huyan e!)-hora-buena de ciudad en, cindad. 
cuando.alguno.de ellos .píirücularmente fuese. 
buscado por los perseguidores ; con tal que no 
sea abandonada la iglesia por los demás que 
Bp son asi biisCados ; los cuales den á sus„eou-
(IJervos el fitlinicRto,, sin el cual íes consta q\ie, 
no puedtLn yjyjr. Mas cuando él,peligro es cp-
i^ure á todos, esto es: á los obispos, clérigos, 
y legos;, lo| (jue aecesitao d ,̂.otros , no «uu 

abandonados por aquellos de quienes necesitan. 
O pasen , pues, todos á parágcs seguros, ó á 
los que tienen necesidad de permanecer no los 
desamparen aquellos qî e deben socorrer sus ne­
cesidades eclesiásticas : ' de suerte que todos , ó 
igualmente vivan, ó igualmente sufran lo que 
quiere el padre de familias que padezcan. 

„Mas si sucediere que unos padezcan menos, 
otros mas , otros igualmente; claro es quienes 
son los que padecen por otros , es á saber : aque­
llos que, pudiendo con la fuga evitar estos ma­
les , quisieron antes no huir por no abandonar 
la necesidad de los otros. Por esta razón es tan 
alabada aquella caridad , que recomienda el 
apóstol San Juan , diciendo: Asi como Crista 
dio su vida por nosotros, asi nosotros debemos 
también dar Ja nuestra por los hermanos. Por­
que" los que huyen, ó no pueden huir por iu-
convenienies persouales, si cayendo en manos 
del enemigo padecen , pur sí mismos padecen 
uo por los hermanos. Muslos que padecen por 
no baber querido abandonar á los honnanos 
que teman necesidad de ellos para su salud es­
piritual,, estos sin duda dan la vida por los 
henuaiios. 

,,Hemos .oído haber dicho un cierto obispo: 
°V f̂: .^^"O"^• nos mandó huir i.un en aquellas 
persecuciones en que puede cogerse el fruto del 
martirio; ¿cuánto mas debemus huir de las tri­
bulaciones estériles , quíí resultan do la invasión 
de barbaros enemigos ?' Mas esto será cierto , y 
practicable para aquellos que no están ligados 
con ros vínculos del ministerio eclesiástico. Por­
que el que pudiendo huir de las invasiones ene-' 
migas , uo huye por no abandonar el ministerio 
dé Cristo , sin el cual no pueden los hombres 
hacerse cristianos , ó vivir como tales ; este coo-e' 
mayor fruto de caridad que el que huyendo 
no por. los hermanos sino por si mismo, .sien­
do apresado por los invasores, no niega á Cristo 
y recibe el martirio. 

„ ¿ Qué es, pues , lo que escribiste eii tu pri­
mera ca.rta? Dices: Si. hemos de perrnanecer en 
las iglesias, no veo qué provecho se sica de 
ello á nosotros, ni al pueblo; sino que delante 
de .nuestros ojos mueran los varones, sean vio­
ladas las mugeres , sean incendiados los templos, 
desfiíllczcaraos nosotros mismo» ea los tocmentos,, 
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Cuando sé exige dé nosotros lo qué nó terlenlos. 
Respondo que es .poderoso J)Los. para atender 
los ruegos dé su familia , y precaver estos ipa^ 
les q\ie se temen": y que ni aun por éllós, sien­
do como son inciertos j debemos hacer cierta 
la deserción dé ; nuestro, ofició,, siii él Cual es-
"tierta la ruina del pueblo , nó en las cosas dé 
ésta vida-, sino dé la otra , qué debe procurarse 
cóft mucha mayor diligencia y solicitud-. Si • 
fuesen ciertos éstos mates , qué sé ténien •, para 
"que "iio se. veiriQcaséu en los pueblos^dónde nos 
hallamos, huirián de allí ptimeio lodos aque­
llos por los cuáles debemos pérñlanécér nosotros; 
y ehtóñces^ con su fuga nos librariá'n dé lá ne­
cesidad dé perrnanecer. Porque iióliai uno solo 
que diga deben permanecer los nlinistros donde 
nó hái ya fieles á quiénes deban asistir. En esté 
Casó huyeron .de España algunos Santos obispos 
después que sus feligreses en parte huyeron, eá 
parte murieron j en parte perecieron por la in-. 
vásión , y ei» parte se dispersaron por la cap-
lividád. Mas en los distritos donde qUedabaii 
níuchbs fieles , por los cuales débian pérmanecerj 
subsistieron en su compáüia en medió dé los 
iriismós peligros. Y si algunos abaiidóñaron á sus 

Eüebíos, 5 ésto es ló qjUé décimos q n é n ó debió 
acersé'. Porque éstos tales' líó procedieron énse--

ñadbs 'bótla divina auto'ndád ; sino engañados 
por error hlímano j ó vencidos goi; el. téiñór. 
¿ Cóíhó'és qué indistintamente sé creen oliligav 
dós"'á'"^obédécér"al pVeéeplo en qué se manda 
huir* 'dééiadiul en ciudad; y nó ¡es, caúsíi hor-. 
ror 'el afsalaViadó , qué viendo venir al lobo 
huye porque no le toca á él cuidar de las. ovejas ? 
Estás dos véWadérás sentencias del Señor ^ es á^ 
6abér;"íd. dé la fuga ^ue se perrtiitéj o se máiidáj^ 
y l a d é la fugáqúé sereprehértde y sé ciilpáj 
¿cóoió inoprociiraá étatéhderlds üé maftera qué 
se COftóíéa iió seí contraria la una á la otra, 
como rió lo sóií ? ¿ Y éstój cómo ;$é conocerá 
sino eñtéiidiéndó que los ministros de Cristo de- ' 
bemos huiir 'éh tiempo dé pérsécúciori ds-lóslu^ 
gares 'de nuestra'residencia^ éuando én ellos nd' 
Sai ya fieles á quienes asistir, ó cuando habien^, 
dolos quedan otros nlihistros que no tienen igüat 
tnotivó 'párá hüif, 'j^f los ¿iiales pitedá déseni» 
peñarse el'mihisterio'^'pastorai ? »*.. Mas, tuandó 
el pueblo permattecé , y los raitiistfóS iiuyenj 
y el ministerio pastoral falta ; j qü¿' fuga^ sera, 
esta Siíirt lá punible de íoS ásalatfddóSj. que se; 
creen iéixGntós del curdadó|~dé lafeó^ej^, F,Vĵ  

„ Mas los que eri'éslé negoció tlqígrifiéeitétí' 
engañados ' por érrór , sirio venéidós por miedo, 
¿ por qué rió pelean'vafohiínierité, con ía mise­
ricordia y ayuda dé'Dios y contra súí t e m ó ^ ' ^ i 
ra rió iiicurrir eíi males ¿iíicóttlparación niaá 
graves y espantosos ? Téfificáse ésto dóiidéarde' 
ía caridad dé Dios,'rio dónde hupiea la coricuí-
piscencia deljmundo. Dícé la caridad: \Quien ésta' 
Jlaco '^-'qíie yo iio lo ÉS/¿ ? ¿Quién S6 escandaliza^ 
que yo no me abrasé ? Masía caridad es dé Diosi' 
Oremosli piles , para qué la-dé élrtiisiiíd qué 
la mawik:' Y por éllá "teinamós nías ver déspe-• 
dazadas ért él córazóri-Íá& oveja? de Cristo coii 
la espada'de la maldad esjáiritual, qué Con él 
hierro éili'el cuél-po , él Cual al cabo ha Üélnorií 
con alquil linigfe de Muerte."Temátiiós toas 
que, cóVítínj^idó el Wcftidó i|Q\Mor y p«kéi6<íai4{¿» 

tv: fítJT 
dastidad dé la fe, qué ,el.;qlie íás mügétés'fot" 
zadamente sean violadas en la carne.... íeraa'* 
raos maSj que-se extingan la piedras vivas; désain-'" 
parándolas iiósotros , que el qué se incendien las 
piedras y maderos terrenos ^ estando presentes 
nosotros. Temamos mas , que sean rüUertos los 
miembros del cuerpo de Cristo, faltos de sü es­
piritual alimentó, que el que sean atormentados 
los miembros dé nuestro cuerpo , oprimido pof 
la violencia del cnehiigo. No porque estos ma-» 
les no se hayan de evitar, si se puede ; sirio por­
qué deben tolerarse > Cuandóhó pueden pifeéá-
verse Sin iriipiédad : á no ser que alguno pre- • 
tenda qué no es inipio él ministro-, que entóncef» 
dexá de prestar él ministerio necesario p a r a l » 
piedad, cuando es mijs hecésarioi 

„ i Córiio rio pensamos que enllégaridó los pe­
ligros á esté extremo, y cuando ya no quedst 
arbitrio para hui r , se aumenta en la Iglesia" 
él .concursó, dé personas de ambos sexos , y de ., 
todas edades , pidiendo unos eK bautismo y 6tM»' 
la reconciliación j otros la práctica de lá peni­
tencia, y todos el consuelo éri la administra­
ción de los sacrameritos ? En cuyo trance , si 
íáltaíi ministros I qué ruina rio sé sigue á aquéllos 
que mueren ó no bautizados j ó no ábsuellós?" 
¿Cnanto és tarabieii él llanto dé-EiqüelloS fieleá' 
suyos, que nó los tendrá» cprisigó en el descansar' 
dé lá vida^éternáí--i Cuánto , en fin ,.él genjidc»^ 
dé todos^jy ídé algunos cuántas • blasfemias- pots* 
la falla del. rn.iñislofio y de los ministros ?".= .>; í 
. ,jrííé íiqüi ló que producé él tériiór de lós'mái; 
les temporales^ y cómo es éste úa medió pafai 
Caer ert los elernós¿ Masj si subsisten; los üoinis*-
tros 5 con la fortaleza qué Dios íes ifíspira , sen' 
socorridos todos los demás fieles ; uhos soribaüti'íí 
¿ados -j otros .récpiíciliados ; á nadie le falta- lá parVí 
ticipaciori. "del Cuerpo del Señor. Todos sori^Órin^ 
solados, edificados, exliórtaííos á qrié ruege» á ' 
Diósj en cuya mano esta precaverlos dé ióáoh losé, 
liiálés. que se temen j r^sláridó ilispúestós á tiri¿J 
. y a otro; para que si no puede, pasar, de élloSí 
este cáliz j se cunipla la voluntad de aquél-qrié> 
nó puede queíer nada hia1ó;" • - , ¿.M.. 
., -yj Yá ves -, pues j lo qué escribiste qiié rió Veíá^ ; 
es á saber: Cuántos bienes coiisigiiéri los púéblósí 
cristianos, fei en laS actuales éátámidades nó^-l^f 
falta lá preSertéiá-sdé-lofe"ftiiriisttós'.dé Cristo f-^M 
lainbieii cuáfitó'daao "les Causa sü áUsénCÍa¡í,V'sí . 
buscattilo suyo ^'rió-lo qué Ves^dé'Jesuerito^j HÍ* 
liéríén 'aquella '(caridad) de 'lá'-cüál está ek;rttfll{ 
Mp- busca, lo; q\ie./es'süyo ; ni imitan al .•quédI-Sdíí 
Ná pi'ú'curó íóque' me- es úii[-^S^ini\ ñtto-h'-qaé': 
e'é utU' a vluchos, •yará que se'"sülv'eft. -'El etlali^ 
nf'adn.'hubíera'huidójias asé 
prinetpe y á- no' ,li¿)|férl;queíidÓ 'té'áéífV&ffsé•"-.pabf \ 
ótfbs a';ííuieneiif''Grá-népesarió;..'.!: ' ; : ' ; ' ; ; • ; '-Mq 
[: 3^Díi'á'acaso jalgüiio' qu§ los ftiirilstrós-de Dióí;-
débétt'ihüir i^uando los amenaídn sétnejShtés riiáíi'.' 
les; 'para Conservársie "por 'la uttíidiád^déí.lá-'ígféí^,' 
á á eh tiempos mas' i*rariqÜHos.» Ért^i'élío '-tíí^e*." 
déri bien algunos cuárido no fáltári'ótíós qúfé̂  
suplan- el ministetio' eclesiástico , dé'ísrieíte qutf 
no le-'íibandonea tódosi . i . ]V^as,piíancÍó .é»'cóy. 
taun él riesgo,, y ' piíedé'tepiétse''i^l^.s ^.^róáíláP • 
ünó crea, hacer i esto j no '\>¡^x deseo'^defíríicu».^-
ralf álgUri bien )¡ Sino por mred'o : de' morir .p?'^ ? 
dada mas caá -¿l-éxÉUiplo de -̂ ««¿fufaíqise a^óM 
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veche eott tá cónsét«:áeiíjtt de sa tidav dfe láne 
gun raodó sé debe hüin" 

,ji.Ocurre tambiett otra fcuiestiorij qué tiú de­
bemos despreciar , si raerecie atértdefse ésta uti­
lidad j dé süeíte qué algunos niihistrós huyeii 
Cuatidú amenaza Uña irrupción, cOn el ñn de qué 
haya quién asista á los qué puedan quedar des­
pués de ella. ¿Qué sé hará cüárutcí parezca 
qué todos han dé morir, sino huyen algunos í 
¿ Qüéj si está calánlidad sé dirige únicamente á 
perseguir á los ministros dé la Iglesia ? ¿ Qué 
diremos en esté Caso? ¿ Por ventura será.aban­
donada la iglesia por los ministros fugitivos, 
}}ara no ser mas miserablemente desamparada por 
os mismos mihislros müeítos ? Mas si los legos 

no fueren perseguidos de muerte, pueden ocul­
tar dé cualquier modO'á sus obispos y clérigos 
con el auxilio del que. tieiic éri su mano todas 
las cosas j el cual puede con su ma|-avilloso 
poder conserVaíal qiie ho huya. Mas procure­
mos sáíjet' nosotros lo qué debemos hacer , para 
que no se Crea que tentamos á Dios , esperando 
en todo sus milagros^ Esta tempestad^ en que es 
común el peligro de los legos- y de los cíéfigosj 
bo es como la tempestad de una naVé, en que es 
común el |)eligrO de los mercaderes y de los 
xnarinerOs» Lejos de nosotros creer que deba te­
nerse'éá tanta estima esta nave nuestra cuando 
peligra j qué por ella deban desampararla los 
marineros, y mas e l pilotó j aun cuandp ptíe-
datit salvarse del peligro saltando en el esquité, 
ó también nadando. Porqué los que ¡tememos 
que perezcan por nuestra deserciou) nb/tínie'' 
inosqué les sobrecoja la muerte temporal', que 
¡algun'üra lies ha de ííegar , sino la eterna j que 
puede sobrevenirle? sino se evita. Mas en un 
peligro común de esta vida, en una irrupción 
de un exército enemigo , ¿po r qué juzgamos 
que háu de morir iodos los clérigos, y no lo­
dos los legos, pasando juntamente de eéla.vida 
¡aquellos para quienes son-necesarios los clérigos ? 
¿ O paí qué «o esperamos que así como que­
darán .algunos, legos así quedarán alguno? clé­
rigos , qué. puedan prestaílei los oficios nece» 
¿arios dp>u inipisterio ? 
' ., i Olí jSV eíítré los ministros de Dios se mo* 
viese coiitierída' sobre cual de ellos debia quedar­
se, paira aúé liO íúeseabaiidqnada la iglesia con 
la luga de lodpB, y sobré quienes debían huir 
para quié ¿otii la hiuerte de todos iio quedase 
desierta l E ^ t a lucha se vera entre ellosyslUnos 
y otros acdenjen caridaS j y sirven á la cari-
ridaJ» Si éslá contienda no puiliere terminarse 
ppr otro..medio , seria, ŷo de dictamen que se 
eligiesen por suerte ios que habian de perma­
necer y los que habían de lioit-i. i ^Mas si no 
pareciese líluíníqüe'sé.tc&né ésta medida'^ de que 
no ocurre e,xemülar„,.;no haga la fuga de nadie 
que falté él muustefio de la Iglesia , necesario 
y debidOj mayormente en-medio dé' grandes 
riegos. Nixdie.-^ea. aceptador^de sú persotta-f-dje 
suerte que creyendo sobresalir en alguna gra­
cia se juzgue -mas digno'áe lá vida , y por ello 
de la fuga. Px)rque .ti queíasí piensa , se agra­
da coa éxqésO á, sí mismo, y desagrada a to-
dos. • " 

„ Juzgan algunos que lois obispos y clérigos 
que ea uied.io de tales : peligros permaueceu y 

hb Huyen y dah motlVo á quftvSe engañen los pue­
blos lio huyendo i, poiquo veri quedarse k sus 
pastores. Mas és ficil síUistácer á ésta respuesta, 
ü odiosidad -, (liéréudo á los mismos pueblos : N^ 
Os engañe e} ver tjiíe no huiínos de este lugar. 
Pelrnianecemos aquí, ño por nosotros , sino luas 
bien por Vosotros 5 porque uo os falte el auxi­
lio necesario,.que, debemos daros para vuestra 
salud espiritual. Si quisieseis huir, por el mismo 
hecho quedaíénios nosotros sueltos de estos vín* 
culos que nos detienen. Lo cual juzgo que de­
be decirse cuando í-ealméiite aparece ser útil 
que se refugien á lugar más seguró. Si oido esto, 
dixesen todos, ó algunos': Én manos de aquel 
estamos de ciíya ira no escapa nadie á donde 
quiebra que vaya j y. Cuya misericordia , donde 
quiera que esté , puede encontrar el que uo qui­
siere ausentarse, por , algún impedimento inevi­
table , ó por no exponerse á los trabajos dé üua 
fuga incierta , que mude / y no.termine los pe­
ligros: no hai liúda qiie á estos no Se los debe 
privar del miiusterio cristiano. Mas si oido ésto 
quisieren ausentarse de allí , no deben penua-
hécér tampoco los que por ellos se quedaban; 
supuesto que ya no hai allí nadie por quien 
deban aun permanecer. Cualquiera, pues., que 
,dé tal manera huye, que ú pesar de su fuga 
no le falte á lá Igleáia el miuisterio necesario^ 
hace lo que mandó , ó permitió él Señor. Mas 
él que'de tal máñefa huye , que por ello pier­
da el rebaño (le VCfisto los alimentos de su vida 
espiritual i ejte tal es el asalari.idoj que, viendo 
Venir al- lobo , hiiye porque Uo le toca a él cui­
dar de las ovyas. 

), Asi contesto a tu consulta •, hermano mui 
ariiádo:, con verdad , y con indubtlübie caridad^ 
dexándüie empero libre para que sigas otro me­
jor dictamen , si le Jiallares. Lo mejor que po­
demos hacer en tales peligros,' es Orar á Dios 
nuestro Süñpr que se apiade de nosotros. Esto 
mismo , quiero decir j el úó desamparar las igle­
sias de Dios, lograron por don suyo quererlo 
y hacerlo algunos prudentes y santos varones; 
y , á pesar de los que los murmuraban y mor­
dían , no desistieron de su buen propósito." 

Ésta doctrina obseívó el mismo San Agustín, 
tomai|do parasí el consejo que daba á otros. 
Ni huyó cuando ya se acercaban á su ciudad 
los vándalos, mas temibles por su arrianisrao 
que por. su fiereza. Así murió en medio de sut 
ovejas tt los tres meses del sitio deHípona. 

IMPUESOS. 

Gaceta de la Regencia del 9. >— A fin de marzo-
se hallaba ya en Panamá- étvlrDi Don Benito Pei-ez, 
y la audiencia de Santa -Fá. - * E l 19 de junio aun 
permanecía én Madrid José ; pero estaba todo pre­
parado párá su ijiarclia^^'y se creia tonlase la direc. 
cien de Valencia.— Enj Aragón solo han queda­
do lai ' niüi precisas guaniiciones , habiendo salido 
á Castilla el geuefal París con (5S infantes y 600 
cabaUós. Suchet se ha dirigido asimismo a Catalu­
ña ( el 17 'de mayo ) con 29 hombres. (R. 390) •— 
El Coi'onel Merino mató 60 enemigos el,9 de ma. 
yo entre Vuuiel y Celada : otra partida en Sooio-
sierra. ha sorgrehendido uni» escolta de 37 francese^. 

Óiario mercuniii del 9. — La- iglesia de San Juaa 
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' de Díbs está llena de taWllaS i puestas por !á In* 
quísicioó", como padrón de infamia para cieu'tas fa-
rnilias, de cu/os apellidos ha! graji numero de per-
spnas en esta ciudad. Yo intento casarme, Señor 
Diarista ; pero soi vizcaino , y temo dar en una 
ensambenitada.. ¿'Quiere V. por su vida decirme, si 
los Suarez j López, Fernandez, Alvarez , Ordoñez, 
Pérez &c. que hai en Cádiz, son de la familia de 
los penitenciados ? — Gontiaua la aplicación de muí. 
tas al exército. 

Co7iciso del 9. —.Redactores anteriores. 

N O T I C I A S . 

Murcia 23 de junio — El comandante Márquez 
ha llegado á los muros de Jaén , y apoderá-
dose de dos cabanas cargadas de sal , remitien­
do aquí las acémilas. Los franceses han hecho 
una correrla por tierra de Sigüenza , robando 
inucho ganado. (Cart. paft.) 

Orihiiela 25 de junio — La sección de Montijo 
marcha á Crevillente, y los regimientos de la 
Corona y Guadix , que han llegado hoi, salen 
esta tarde para Aspe. La sección de Creagh ha 
ido á Alicante para embarcarse con la división 
de Roche: ( R . 384) esta expedición lleva 10 pie­
zas , y se compondrá de Itís cuerpos de inian-
teria de Chinchilla , Canarias, Alicante, Gua-
dalaxara , Badajoz, Cuenca, Burgos , Lorca, 
Mallorca, Alpujarras, Alcázar, Corona , Guadix, 
y Guardias Walónas ; y de caballería Fernan­
do 7. ® 5 la Reina y España. El plan se ha medi­
tado mucho , y su execucioa será rápida y 
combinada. (Cart. part.) 

Cartagena 28 de junio.—Sa ha celebrado jnnta 
de generales en Alicante , á que asistieron O'do-
nell, Roche , y un ingles que aqui se hallaba. La 
expedición proyectada debe constar de 169 hom­
ares.—Sabemos que Suchfet ha salido de Valen­
cia pura Cataluña con cuanta gente ha podido 
reunir; y nos aseguran que en Tarrasa ha der­
rotado el general Lacy lina de sus divisiones, 
quitándola la artíUcria. (Cart. paft.) 

T R I B U N A L E S . 

Real Consulado.—-El 27 se ha de rematar una 
casa de dos cuerpos, fábrica antigua , calle de la 
Torre , niim. 50 , apreciada en 92742 |- reales. 
En la escribanía del tribunal se darán otras ins.. 
irucciones. .. ^ ^ 

COMERCIÓ. 

Ha abierto registro para Puerto-rico el hergan-
tin Palafox. 

CoftREOS. 

El paquete ingles Sandwich recoge hoi la cor-
respondcncia. ^ 
- La barca Voladora , para Alicante y Carta­
gena. . 

- PAUTES T E L E G R Á F I C O S DE LA LINEA> 

• Día 9 . — Desde las 12 de ayer á las de hoi. 
La Cabezuela y la batería de su derecha inme. 
diaía httfi trr'ojadff ¡¡ranadas á est-a plaza : Fort.. 

hits y lakYtds de ta tom-M CúW á PanitUtr* 
contestándole este , baterias de morteros de su tú 

palda, obuseras de la Aguada , cañoneras d* la 
punta de la Cantera , y bombarderas inglesas ; t/ la 
batería inmediata al molino de Santa Cruz á ua 
barco que pasaba por su frente, contestando la de 
los Angeles j/ la de San Pedro. — Han pasadft 
de Puerto.real á Chiclana 80. infantes, 4 carros 
sin carga, l idem .con víveres , ¿/ 20 acémilas 
cargadas: de Chiclana á Puerto.realA9Q infan., 
tes, 1 carreta , 6 carros con equipages, 3 cubier» 
tos, y 5 carretas con pipas: del Puerto á Puerto. 
real 3piezas de artillería (al parecer) gruesas, 
180 acémilas; y de Sanlúcar al Puerto 7 carros 
de municiones. -^ A la I I de la tarde regreso á 
bahía el parlamentario ingles, 

CAPITAKIA DEL PUERTO. 
Día 9. Desile las \t de ayer k la> de hoi lian entrado lo» bo-

qucs siguientes : di- Lisboa cahique port. S. Antonio con ccbsUas f 
verduras: de Lepe y Huelva 2 f. esp. con trigo y fruta:dn Snloui 
y Alicante b. id, S. Juan, con vino, agte. y papel : de Alicante. 
Cartagena y Gibraltar, pol. id. 9. Antonio, con vino, papel y co­
míaos. 

•"« 
Cádiz 9. — El ministro de S. M. B . en Lis­

boa avisa con fecha dtel 4 al lord Castiereagh 
hallarse ya en poder de las tropas aliadas el 
S7 último los fuertes de Salamanca , (e l uno 
por asalto y el otro á discreción ) y prisione­
ros de guerra 700 hombres que los guarnecían — 
Marmont se retiro inmediatamente por el cami­
no ' de Valladolid con todas las fuerzas que te­
nia al poniente de Toro , excepto una corta 
guarnición que ha dexado en Zamora , al fren­
te^ de cuya plaza se presentó el 25 el general 
D' Urban — El cuartel general del exército alia­
do estaba el SO en Fucnte-la-Peña — Añade et 
ministro británico que el del general Santocil-
des estaba en Santa Catalina el 22, habiéndo­
se ya principiado el sitio de Astorga , (R.388> 
á cuyo gobernador prevenía Maririónt'\, en car-! 
tas que han sido interceptadas",'se defendiese 
hasta el 7 de julio : que se hallabáw libres lol 
países sobre el Ezlíi -y- el Cea , y Hitiidas las 
fuerzas de las principalss partidas en León y 
otros puntos, desde dónde-podrán obrar sobré 
la retaguardia del'eneinigo ; ñnálméiitíf , que 
había sido muí costosa á B o n n e t sif retirada de 
Asturias , 'en la que fue muerto el'g(^eral Qaü-
tiér^ sti 'segundo en «1 mando.-(R. S&f i*"-'^, '^ 

. . • " ' • • .'.^'i •••• . . . . - . ; •-•= •£ . u s b h 

- " I ':••• r r i • - - • • I , 'yí'im <r;Mi.i.v» 

C A L L E A N C H A ^ P ^^J ^ .^.^^^^ 

El Excmo. Sr. D. Ignacio María- de AlaVá 

ha sido nombrado presidente del tribunal Espe­

cial de Guerra y Marina; y fiscales los Sres, 

Menchaca y Bustillo. 

T E A T R O . 

La Florentina, (pieza en 1 acto.)—Tnlerm 

dio de música.—Sainete.—A las 8. 
. ¿i. ¿?V.*.«:, 

Imprenta del Eslatlo-mayor-general. 

Ayuntamiento de Madrid 




